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			A los que perseveran


		




		

			Hace tiempo supe de un camino de vida y muerte que seis ilanos recorrieron en las estepas de los kitanna. Tierra de atardeceres, yermo feroz donde la escasez curte el espíritu y el hombre no puede sobrevivir sino a lomos de las bestias, no hallaron allí piedad alguna ni humanidad entre las gentes que encontraron. Pues no hay en las estepas de Avok más orden que el que proveen las armas.


			Lo que nunca llegué a saber, ¿acaso podría hacerlo?, es cómo se fraguó su desgracia.


			A veces, sin embargo, cierro los ojos y creo viajar hasta allí, y puedo ver cómo todo cobra forma y, de alguna manera, sentido…


		




		

			De las faldas de las Montañas Rojas desciende un viento brioso que anuncia los rigores del invierno. Su aullido golpea las ruinas de una ciudad en penumbra, testimonio del atrevimiento de hombres más antiguos a los que la estepa derrotó y entre cuyo recuerdo hace tiempo que anidó la brutalidad. Su frío batir levanta la tierra árida y sacude las lonas que se desperdigan entre muros y columnas quebradas, arrancando el resoplido inquieto de los caballos y sumiendo a los hombres en el silencio. A su paso danzan las llamas de hogueras y antorchas y se agitan las sombras que envuelven los rostros impacientes de los odemi.


			Muchos permanecen sentados en torno a los fuegos, compartiendo pieles y leche caliente de yegua; algunos se atreven a romper el silencio y murmurar con quien tienen cerca y los más inquietos aguardan de pie o deambulan ceñudos. Solo unos pocos se deciden a levantar la vista hacia la antigua pirámide cuya silueta, semejante a la de una montaña, se alza imponente ante ellos. Las hogueras del campamento apenas permiten distinguir el arranque de la ruinosa escalinata que conduce hasta lo alto, donde se adivina el fulgor rojizo de un fuego solitario.


			Allí en la cúspide, bajo la atenta mirada de las estrellas, permanece desde el ocaso la vieja kamu atendiendo los designios de su dios. ¡Qué loca y qué ciega! No comprende lo que ha vislumbrado, pero a los pies de la pirámide todos los hombres y mujeres de la tribu de los odemi aguardan su augurio.


			En uno de los grupos reunidos en torno a las hogueras, un anciano lanza una y otra vez las tabas en un cuenco con un entrechocar nervioso. Las deja caer, las observa con ojos cansados, las recoge y vuelve a lanzarlas para recogerlas y lanzarlas de nuevo. Quizás al principio tenía la esperanza de leer en ellas lo que la hechicera está a punto de anunciarles, pero ahora, tras el paso de las horas, no son más que un mero pasatiempo.


			Los huesecillos vuelven a sonar entre sus manos nervudas, pero apenas caen al cuenco el hombre a su izquierda los arroja al fuego. Un cruce de miradas basta para que ambos se levanten echando mano a los cuchillos. Los guerreros a su alrededor los contemplan agradeciendo la distracción. Pero antes de que las hojas lleguen a abandonar las fundas un rumor creciente desvía la atención de todos.


			Entre las hogueras avanza un hombre de gran tamaño. Los que permanecen de pie se apartan a su paso y quienes aguardan sentados rehúyen su mirada.


			Es Āka, el Cazador de hombres, y me estremezco al verlo.


			En su rostro tiznado los ojos afilados reflejan los fuegos del campamento, lleva los lados de la cabeza rapados y la larga cabellera negra cae por su espalda como la crin de un caballo. Algunos huesecillos y adornos de bronce brillan al caminar entre la luz de las llamas y sus armas tintinean amenazadoras con cada zancada.


			Al llegar ante la escalinata de la pirámide se detiene y alza la vista. La vieja kamu desciende al fin, acompañada de algunas muchachas que la sirven y aprenden de ella.


			La anciana se detiene en el último escalón. Es pequeña y enjuta, pero una retorcida fiereza asoma en su rostro surcado de arrugas. Levanta la mirada hacia el guerrero y con el dorso de la huesuda mano se limpia la sangre todavía fresca que le mancha el mentón.


			A una orden suya, el caudillo se vuelve hacia los odemi.


			—Ura va a hablar.


			La tribu se agolpa a su alrededor bajo la sombra de la montaña de piedra. Ura la kamu pasea la mirada sobre las decenas de rostros inquietos y su boca se tuerce con desprecio.


			—Avok está furioso. Avok está dormido. Su fuego ya no protege a la tribu de los odemi. Es su sombra la que nos observa ahora. —Abre los brazos y alza la barbilla—. El Devorador consumirá nuestros espíritus, consumirá nuestros cuerpos, acabará con todo.


			Entre los hombres surge un murmullo nervioso que Ura deja extenderse con una sonrisa.


			—¿Por qué el dios nos ha dado la espalda, oh, kamu? —se eleva titubeante una voz.


			La anciana vuelve a sonreír ante la pregunta que esperaba.


			—Avok os desprecia. Hubo un tiempo en que la tribu de los odemi era valiente y no temía extender su fuego y alimentarse del miedo de sus enemigos. Pero las alianzas con las tribus del este os han hecho débiles como los hombres que construyen ciudades. Avok se ha dormido y os ha dejado solos con el Devorador.


			El murmullo se transforma en un desordenado griterío. Los hombres hablan entre sí desconcertados, tratan de encontrar entre los más cercanos una explicación a las palabras de su kamu; algunos se llevan las manos a la cabeza y profieren súplicas y maldiciones mientras otros alzan los ojos temerosos al cielo plagado de estrellas.


			Ura lanza una mirada al caudillo antes de hacer ademán de marcharse.


			—¡Callaos! —ruge Āka, y el silencio regresa de golpe.


			La anciana se detiene.


			—¿Qué hemos de hacer, oh, kamu? —le pregunta él.


			Todos la miran. Ella extiende la mano hacia lo alto de la pirámide, donde todavía se adivina el resplandor de un fuego languideciente.


			—Solo hay una forma de aplacar el hambre del Devorador —dice—. Debéis alimentarlo con carne sagrada.


		




		

			1
Ektà


			Existe al sur del reino de Ilaàn una región llamada Mosaian cuya tierra es todavía hoy tan amada como detestada por la quietud de sus paisajes, la inmovilidad de sus costumbres y la austeridad de quienes la habitan. Quizás su belleza sea poco aparente y su encanto un tanto esquivo, pero el tiempo y la distancia han hecho de ella un lugar singular en el viejo reino de Ilaàn.


			Allí, entre la tierra húmeda de los campos arados y las ramas temblorosas de álamos y frutales, se alza sobre un alto peñascoso, solitario y cansado, el castillo de Ektà.


			Debía de discurrir ya el último mes del otoño cuando la pequeña comitiva se vio bajo la mirada de la vieja atalaya. Un veterano soldado de aspecto tosco y un joven de melena clara abrían la marcha, cabalgando con parsimonia por delante de un pesado carromato. Desde la distancia se hubiera dicho que apenas avanzaban por el camino que se abría paso entre cultivos y pastizales, como si no fueran capaces de desembarazarse de la quietud de un paisaje que el tiempo parecía haber olvidado.


			Silas apartó los mechones dorados que el incómodo aire vespertino se empeñaba en revolver sobre su rostro y levantó una vez más la vista hacia la colina. Si de lejos el castillo le había parecido pequeño, ahora le resultaba insignificante: apenas una torre de piedra avejentada rodeada por una fina muralla que serpenteaba sobre la cima rocosa. El joven pensó que no sería extraño que cualquiera de las ráfagas de viento que batían aquellas tierras derribara por fin la vieja atalaya.


			Sonrió. Había decidido distraerse con lo poco que le ofrecía Mosaian, pues se le agriaba el ánimo con solo imaginar los divertimentos que había dejado en la capital para emprender tan tedioso peregrinaje. De reojo acertó a ver la mirada intrigada de Baltas.


			El soldado había acudido a su encuentro tras el mediodía para acompañarlos el resto del viaje hasta Ektà. Silas no sabía qué lo había sorprendido más al verlo llegar: si la loriga oxidada, las botas remendadas o tan digna disposición para el servicio pese a la evidente pobreza. Le resultaba divertido que un capitanucho del sur desplegara toda su formalidad ante la llegada de la familia Xianà.


			Con un gesto brusco se ajustó sobre los hombros el pesado manto escarlata y guio el caballo hacia el carro.


			—Qué magnífico lugar para hospedarse, ¿verdad, madre?


			El rostro risueño de su hermana Ainè apareció tras la cortinilla.


			—Madre está dormida, Silas. No la molestes con tus impertinencias.


			—Sería conveniente que despertara, entonces. No quisiera privarla de la majestuosidad que nos rodea. —Señaló con un adornado gesto hacia los campos arados y los ciruelos desnudos que flanqueaban el camino. En torno a ellos la luz maduraba, preludiando el atardecer, y algunos campesinos que atendían las últimas labores se permitían unos momentos de descanso para contemplar la inesperada comitiva.


			—No eres capaz de ver nada bueno en las cosas que te disgustan, Silas. A veces ni en las que te placen.


			—Hermana querida, eso es absurdo.


			—Pareces siempre aburrido y melancólico… —insistió ella—. ¿Es ese el motivo de que nunca dejes de quejarte?


			El joven no contuvo la risa. Volvió el rostro al viento y permitió que su caricia le ordenara el cabello.


			—¿Tan mal disimulo?


			Ainè se limitó a mirarlo a los ojos y sonreír con una claridad y una inocencia que no había perdido desde niña.


			El carromato se sacudió con un rumor grave cuando enfrentaron la pedregosa senda que ascendía la colina.


			—¿Qué ha sido eso? —oyó Silas quejarse a su madre en el interior, y tras encontrar la mirada cómplice de Ainè regresó junto a Baltas para que fuera su hermana quien la aliviara del brusco despertar.


			Después de algunos problemas para guiar el carro por entre cantos y guijarros, tras salvar un último quiebro se encontraron al fin con el acceso al castillo, un portón bajo una robusta torre almenada.


			Cruzaron el rastrillo, y con él las miradas asombradas de un par de campesinos que abandonaban el recinto, y Silas comprobó que el interior de Ektà era tan pobre como cabía esperar: al abrigo de la muralla solo había un pequeño establo, un corral y un cobertizo que albergaba una fragua que parecía llevar mucho tiempo en desuso.


			Negó con la cabeza sin perder la sonrisa, pero entonces sus ojos toparon con quien el destino había convertido en guardián de aquella plaza, y la ligereza desapareció de su gesto. A los pies del torreón aguardaba un hombre maduro, de porte noble, con el cabello y la barba oscuros bien arreglados y vestido con un perpunte con adornos repujados.


			Aquel fue el primer encuentro entre el capitán Kelaion Egion y Silas, de la ilustre estirpe de los Xianà, y si bien no puedo decir cuál fue la impresión del capitán, sí sé que por la cabeza del joven cruzó la idea de que no eran él y su familia los únicos que no encajaban en aquellos parajes.


			Tan pronto como detuvo el caballo en el centro del patio de armas, el capitán se acercó con paso enérgico.


			—Soy Kelaion Egion, castellano de Ektà y capitán del ejército real. —Se llevó una mano al pecho y saludó con una inclinación de cabeza—. Es para mí un honor recibiros, eòn, a vos y a vuestra familia.


			Silas asintió satisfecho. No había esperado que en la gris austeridad de Mosaian alguien manejara las fórmulas de cortesía de la corte en Kainor. De inmediato tuvo claro que Kelaion Egion no era del sur.


			—Os lo agradezco, señor. —Se giró hacia el conductor del carromato—. ¡Yalos! Descarga el equipaje y condúcelo donde te indiquen.


			Silas desmontó de un salto y observó con interés los entresijos de la humilde fortaleza. No era gran cosa, pero hubo de reconocer que se hallaba bien dispuesta y ordenada.


			—Sin duda disfrutáis de mucha tranquilidad en Ektà, capitán —dijo tendiendo las riendas de su caballo a Baltas.


			—¿Es vuestra primera visita a Mosaian? —le preguntó Kelaion acompañándolo hacia la parte trasera del carromato. El joven asintió—. Permitidme entonces la oportunidad de mostrároslas. Si os place, podemos salir de cacería y recorrer los alrededores.


			Silas sonrió.


			—Quizás.


			La portezuela del carro se abrió y el rostro de Ainè asomó arrebujado en un suntuoso manto color añil. El joven Xianà apenas pudo contener la risa al ver la decepción en el gesto de su hermana en cuanto sus ojos se toparon con el interior de la fortaleza.


			—Bienvenida —le dijo quitándose el guante para prestarle su mano.


			—Vaya…


			En el umbral apareció entonces su madre, tan abrigada como acostumbraba y con el cabello cubierto por un velo de bordados cobrizos. Lo que pudo pensar de Ektà no asomó en su gesto.


			El capitán la tomó de la mano y la ayudó a descender.


			—Sed bienvenidas, señoras. —Las saludó con una inclinación de cabeza—. Soy Kelaion Egion, consideradme a vuestro servicio. Ojalá dispusiera de recursos a la altura de vuestra dignidad, mas espero poder ofreceros una estancia confortable.


			Ainè, superado ya el desencanto, respondió a sus palabras con una mirada y una gentil sonrisa en las que Silas acertó a ver algo más que agradecimiento. La reacción de su madre, sin embargo, lo intrigó, pues tardó en encontrar las palabras y observó al capitán más tiempo del que aconsejaba la cortesía.


			—Soy Erakìa, esposa de Antor Xianà; mis hijos: Silas y Ainè —respondió por fin—. Vuestra atención resulta reconfortante. Estoy segura de que hallaremos en Ektà un auténtico hogar en nuestro peregrinaje.


			—He ordenado adecuar mis estancias personales para vos, señoras, y para el eòn se ha acondicionado una cámara donde espero halle la suficiente tranquilidad. —Aunque a Silas no lo entusiasmó la idea de pasar la noche en lo que imaginaba una celda polvorienta, el tratamiento que le brindaba el capitán logró arrancarle una nueva sonrisa—. Me honraríais si los tres os unierais a mi mesa esta noche.


			—Será un placer —respondió el joven.


			Kelaion los invitó a seguirlo hacia la torre, por cuya puerta Baltas y el siervo de los Xianà acarreaban los pesados baúles con el equipaje.


			Ascendieron por una angosta escalera que trepaba entre los muros del torreón. El interior de la planta noble estaba limpio y despejado, pero no dejaban de ser las entrañas de una pobre fortaleza: pese a la buena voluntad del capitán, los tapices y las esteras que cubrían el suelo no lograban hacer el lugar ni cálido ni acogedor, y el húmedo invierno que ya despuntaba en aquellas tierras parecía querer filtrarse entre los sillares de los gruesos muros.


			Tras supervisar con el capitán Egion que su madre y su hermana quedaban bien acomodadas, Silas ordenó a Yalos que se hiciera cargo de las monturas para que estuvieran frescas y descansadas para el día siguiente y se retiró a su propia alcoba con intención de asearse y recogerse antes de la cena. Pero la pobreza del pequeño cuarto, poco más que cuatro paredes y un jergón, frustró su descanso y pronto ascendió de nuevo buscando la compañía de Erakìa y Ainè.


			La alcoba del capitán, aunque austera, poseía una antecámara que disfrutaba de una graciosa ventana bajo arco por la que se colaba la luz rasante del atardecer. Un par de tapices vestían los muros y a un lado un pequeño hogar se esforzaba por caldear la estancia.


			—Si tan solo albergara algo más de fuego… —se lamentó Ainè extendiendo las manos hacia la chimenea.


			—Si vieras mi alcoba apreciarías el lujo del que disfrutas aquí.


			—No despreciéis lo que os ofrece quien no tiene más que ofrecer —los reprendió su madre al tiempo que sacaba varias prendas de uno de los baúles—. El capitán Egion nos ha recibido con mayor dignidad de la que cabía esperar. Ha sido una suerte encontrarlo en nuestro camino.


			—Es todo un caballero —comentó Ainè sonriente—. Y muy apuesto.


			Silas dejó escapar una risa.


			—Hermana querida, vives atrapada en las historias que cantan los monai.


			—Tan solo creo en la belleza y el amor.


			—Cuídate de hacer ese tipo de comentarios a partir de ahora, Ainè. Vas a casarte —le recordó Erakìa.


			—Pero, madre, ¿por qué me reprendéis si hasta a vos os han turbado su dignidad y apostura?


			—¿Qué estás diciendo, niña?


			—¿Acaso negáis que os han abandonado las palabras al veros bajo su mirada?


			—Nunca creí que mi hija llegara a ser tan imprudente y boba.


			—¿Qué ha sido entonces lo que ha motivado vuestra sorpresa al verlo, madre? —preguntó Silas.


			—¿Sorpresa? ¿Qué sorpresa? —La mujer volvió su atención hacia uno de los baúles y pareció buscar alguna prenda—. No decís más que tonterías. Más os valdría tener presentes vuestros deberes y dejaros de tanto juego y palabrería.


			Silas y Ainè cruzaron una mirada de complicidad.


			—¿Qué ocurre, madre? —preguntó ella.


			—Nada. ¿Se puede saber dónde está mi manto?


			—¿El azul? —preguntó divertido Silas tomando la prenda de una de las sillas de la antecámara. Impaciente, su madre se acercó a recogerla, pero él la retiró de su alcance en el último momento—. ¿De qué conoces al capitán Egion?


			—Déjate de tonterías.


			Erakìa trató una vez más de tomar su manto, pero el joven lo retiró de nuevo provocando la risa de su hermana. La mujer miró a sus dos hijos y suspiró resignada. De un vistazo se cercioró de que la puerta de la alcoba estuviese cerrada.


			—En mi juventud, Kelaion Egion fue durante un tiempo uno de los nombres más brillantes de la corte. Formaba parte del séquito de Axias Amaion cuando llegó a Kainor para desposarse con la princesa, y desde entonces era habitual encontrarlo en los círculos más cercanos a la familia real…


			—¿Formaba parte del séquito del rey consorte? —la interrumpió Silas sin ocultar su asombro.


			—¿Te cortejó, madre? —preguntó Ainè.


			—No digas tonterías, hija —la reprendió, pero al poco una sonrisa afloró a sus labios—. Lo cierto es que muchas ansiaban su atención; apenas era un mozo, pero ya brillaba como un auténtico caballero ilano… Nunca se le conoció romance o escándalo alguno, pero un buen día desapareció.


			—¿Desapareció? ¿Sin más? —inquirió la joven.


			—En la corte hay que aprender a no preguntar. Además —continuó regresando junto a los baúles para organizar el equipaje—, aquellos años pronto se llenaron de confusión cuando arreció la Guerra del Mago Negro.


			—Nunca he oído de ningún Egion con tan alta dignidad —dijo Silas.


			—Porque hasta él nunca lo hubo. Creo recordar que su familia tenía tierras y habían ostentado algunos cargos, pero ninguno de especial relevancia.


			—¿Y nada volviste a saber del capitán? —preguntó Ainè intrigada.


			—No —le respondió su madre impaciente—. Tan solo algún rumor que decía que había muerto en la guerra o que había dejado el reino. Bobadas.


			—¿Pero qué ocurrió? ¿Por qué está ahora aquí?


			—¡No lo sé! Ya sabéis que no soy dada a los cuchicheos. Ni siquiera me acordaba de él ni de su nombre hasta que hemos llegado. —Para evitar nuevas preguntas volvió a revolver en el arcón con aparente dedicación.


			Silas ladeó la cabeza y dejó que su mirada se perdiera en el paisaje al otro lado de la ventana, tratando de imaginar la merced que encumbró al digno Kelaion Egion a la cima de la nobleza y la desgracia que lo había desterrado a aquel cerro polvoriento. Semejante intriga era, de lejos, lo más interesante que había encontrado en todo el viaje. La mera perspectiva de descubrir su historia y regresar a Kainor con algo que contar le dibujó una sonrisa en el rostro.


			—Olvídate —le exigió su madre alzando amenazadora el dedo—. Olvidaos los dos. Fingiréis que no os he dicho nada y disfrutaremos de la cena que haya dispuesto para nosotros. Ni se os ocurra hacerle ninguna pregunta fuera de lugar.


			El joven rio de buena gana y se acercó a ella para besarla en la frente.


			—Se hará lo que tú digas, madre —dijo antes de salir de la alcoba.


		




		

			2
Kelaion


			Después de asearse y cambiar sus ropas de viaje por una túnica de lana blanca y un sobretodo oscuro brocado, Silas abandonó su alcoba para descender la torre y salir al patio. En el exterior lo recibió un cielo rojizo vestido con las últimas luces del día. La quietud y el silencio del ocaso eran rotos por la profunda respiración de las bestias en los establos y los pasos de un solitario centinela que iba encendiendo las antorchas del adarve. Sus ojos toparon con un recio tocón junto al muro en una zona cubierta de paja, y el hacha que descansaba sobre él llamó su atención.


			Ascendió a lo alto de la muralla y dejó escapar un suspiro. Ante su vista se extendía la oscura planicie de pastos y campos en la que brillaban, a lo lejos, las aguas anaranjadas del Sorana encendidas por los últimos rayos del sol.


			Su mirada castaña siguió el curso del río, tratando de localizar el punto donde su cauce recibía el del Ros, allí donde se hallaba el santuario que habrían de visitar al día siguiente. Lo único que encontró, sin embargo, fueron las luces de unas pocas aldeas dispersas en el llano.


			El sur estaba resultando tan decepcionante como le habían asegurado. Ni siquiera Xos, la única ciudad digna de tal nombre en toda la región, había conseguido despertar su interés. Merced a la abundancia de aguas que regaban sus huertas, pastos y cultivos, Mosaian era una tierra fértil, apreciada por los ilanos y codiciada por los montañeses y los jinetes kitanna del este. Sin embargo, separada del resto del reino por el Sorana y el Aràn, y lindando al sur con el misterioso país de los ahîra, parecía lejana en demasiados sentidos. Su condición de frontera y su distancia del poder real habían hecho de ella una tierra demasiado sobria e independiente a juicio de muchos, en la que las costumbres se resistían a cambiar y cuyas gentes parecían enorgullecerse de su austeridad.


			Pero no era menos cierto que Mosaian había dado a Ilaàn ilustres nombres que engrandecían una historia ya de por sí rica y esplendorosa. Silas conocía los versos de innumerables poetas que habían cantado a las bondades de aquella tierra y la belleza de sus paisajes, pero viajando por caminos neblinosos en los albores del invierno era incapaz de hallar nada que hiciera prender en su corazón siquiera una chispa de emoción.


			Como tantas otras veces, le dio entonces por pensar que quizás su viejo preceptor Meita guardaba razón cuando le decía que era él quien tornaba gris el mundo, menoscabando con su mirada todo cuanto lo rodeaba.


			Ante la insistencia de su madre había decidido realizar aquel viaje, con la secreta esperanza de que la novedad alejara de sí el tedio que llenaba sus días. Sin embargo, acodado en las almenas, con la mirada entretenida en las sombras del crepúsculo, descubrió que no había dejado atrás el aburrimiento y el hastío. Se sentía de la misma manera que en Kainor, donde el lujo, las mujeres o los halagos eran incapaces de acallar un sordo malestar que crecía en él tras cada festejo y cada triunfo, tras cada día que moría ante sus ojos dejándole la fría convicción de que todo discurría demasiado lejos de él.


			—Buenas noches tengáis, señor —lo sorprendió la voz del centinela.


			Silas respondió al saludo con un asentimiento y lo observó de soslayo mientras encendía una de las antorchas. Era el único soldado que había visto en el castillo además del veterano Baltas.


			—¿De cuántos hombres consta la guarnición de Ektà?


			—¿Contando al capitán?


			Silas negó con la cabeza.


			—Dos.


			—Entiendo…


			—Hace años, durante la peor época de las incursiones kitanna, el castillo contaba con un cuerpo mayor, pero poco a poco los fueron licenciando, y como la frontera lleva tiempo tranquila…


			—Bueno, imagino que dentro de poco tendrás el castillo para ti. —Silas sonrió buscando la complicidad del centinela—. Baltas peina ya muchas canas en el pelo que le queda.


			—Baltas es un hombre muy experimentado. En este tiempo…


			El joven Xianà cortó con un ademán la más que segura retahíla de frases hechas y halagos vacíos. Con gesto distraído se apoyó en uno de los merlones y pensó que las apreturas de la hacienda real, de las que tanto se hablaba en los mentideros de la corte, seguramente también tuvieran algo que ver con la pobreza de medios de aquel pequeño fortín.


			Con el mentón señaló el hacha y el tocón de madera que se adivinaban en la penumbra del patio.


			—Supongo que no cortáis leña con eso. —Sonrió—. Se me antoja algo mucho más siniestro.


			—Eso me temo, mi señor. Mañana el capitán ejecutará a un peligroso criminal al que por fin ha logrado dar caza. —Silas alzó las cejas con visible interés y el soldado se animó a continuar—. Un hombre feroz, mi señor, un asesino y un ladrón. Ahora mismo aguarda su suerte en el calabozo.


			—Parece que no fue sencillo capturarlo.


			—En Mosaian sobran los lugares para esconderse, y aquellos que no la temen encuentran en la estepa de los kitanna tierra suficiente para escapar.


			—Como el desdichado que morirá mañana.


			El soldado asintió y soltó un suspiro.


			—Ha sido complicado.


			—Me cuesta imaginar algo complicado en esta tierra… —Silas levantó la mirada al cielo. Algunos jirones de nubes que resistían al viento brillaban como pálidas veladuras bajo la luz de la luna—. Oh, Mosaian, rica eres en mieses y corderos, copiosos en ti crecen el trigo y el romero, crías a tus hombres con virtud y fortaleza. Dime por qué, Mosaian, te ven con extrañeza si albergas tal belleza —declamó sarcástico antes de guiñar un ojo al centinela a modo de despedida y descender la muralla para regresar a la torre.


			Cuando alcanzó la planta noble le llegaron a través de la puerta las voces de su madre y el capitán y la risa un tanto afectada de Ainè. Aunque imaginaba la escena que lo recibiría al entrar, no dejó de sorprenderse por la dedicación con la que todos se habían preparado para aquella velada, especialmente su hermana.


			Sentado a la cabecera de una pequeña mesa montada para la ocasión, el capitán Egion lucía una fina sobretúnica azul con bordados dorados, quizás regalo de alguna alta dama, que nada tenía que envidiar a la del propio Silas. Sobria como siempre, su madre vestía un brial de cuello alto y se cubría el cabello con un delicado velo de casada, mientras que su hermana había encarnado sus mejillas y había optado por dejar los hombros al descubierto. Silas la miró con falsa reprobación y ella le devolvió la mirada disimulando una sonrisa.


			—Mi señor, por favor —lo saludó Kelaion levantándose y señalando la silla dispuesta para el joven, en la otra cabecera.


			—Dispensadme —dijo Silas sentándose a la mesa—. El tiempo se me ha escapado contemplando el majestuoso paisaje.


			—Temo que es mala época para conocer Mosaian.


			—¿Cuál es la buena?


			—La primavera, sin duda.


			—¿Brotan en esos meses las ciudades o…?


			—Ardo en deseos de probar algún guiso de la región —se apresuró a interrumpirlo su madre—, o alguno de sus vinos, capitán. Gozan de buena fama en Kainor, y la jornada de hoy me ha abierto el apetito.


			—Por supuesto, mi señora. Disculpad mi torpeza. —Kelaion se volvió hacia la puerta para llamar con una voz a la criada.


			Unos pasos apresurados desde las escaleras precedieron a la entrada de una mujer vestida con sencillez que traía consigo una bandeja con una jarra de barro y varios vasos. Mientras la observaba servir el vino, a Silas no le pasaron desapercibidas su nariz respingona y la generosidad de sus curvas.


			—Dile a tu padre que se dé prisa con el guiso —le ordenó el capitán.


			La joven asintió y salió de la estancia con la misma diligencia con la que había entrado.


			—Me da la impresión de que estamos alterando la sana rutina de vuestro castillo —comentó Erakìa devolviendo su vaso a la mesa—. Agradecemos mucho vuestra hospitalidad.


			Silas imaginó que era el único comentario que se le había ocurrido después de probar aquel vino que parecía abrirse paso a golpes por la garganta.


			—Al contrario, mi señora —respondió el capitán—. Esta tierra, aunque bella, ofrece pocas distracciones. Todos quedamos entusiasmados al recibir el mensaje de vuestro esposo; permaneced en Ektà todo el tiempo que deseéis.


			La mujer sonrió.


			—Muchas gracias, pero no os preocupéis: mañana mismo partiremos hacia el santuario.


			—Puedo ordenar que os acompañe uno de mis soldados. La frontera lleva años en calma y no hay ningún peligro, pero me tranquilizaría.


			—No es necesario, mi hijo no solo nos ameniza el viaje con sus apreciaciones, sino que además hace las veces de escolta. —Miró a Silas un tanto más severa—. Quizás Sora se apiade de nosotros y le despierte algo de juicio y sentido de la responsabilidad.


			El joven recibió el comentario alzando la copa hacia ella.


			—Qué puedo decir: soy un hombre de múltiples talentos que se enorgullece de sus defectos.


			Erakìa negó reprobatoria, pero Ainè rio e incluso el capitán pareció relajar su severidad. Poseía cierta dureza de rasgos, pero Silas imaginó que el tinte verdoso de su mirada y una natural elegancia hubieron de granjearle el favor de no pocas damas durante su juventud.


			La criada entró entonces para dejar sobre la mesa una fuente humeante de la que comenzó a servir un espeso caldo de legumbres y verduras.


			—Gracias —dijo Silas lanzándole una mirada que desde los joviales ojos se descolgó hasta el prometedor busto.


			Ella le sonrió y se retiró un tanto azorada, dejándolos en la compañía del suave rumor del fuego en la chimenea. Los ojos de Silas se toparon con la dura mirada de su madre, pero fingió no darse cuenta y probó la sopa, que resultó ser mucho más sabrosa de lo que esperaba.


			—Disculpad mi indiscreción. —El capitán se acarició la barba oscura—. Me sorprende que la familia Xianà viaje con tanta austeridad y sin un acompañamiento adecuado.


			—Hemos viajado con el séquito acostumbrado hasta Xos, donde mi esposo tiene asuntos que atender. A Talàs, sin embargo, mi hija y yo quisimos viajar con la mayor intimidad —explicó su madre mirándola con afecto—. Ainè ha recibido varias propuestas de matrimonio y buscamos el consejo de la diosa para decidir la opción más afortunada.


			La joven sonrió turbada y volvió la atención hacia su cuenco.


			—Los augurios de las sacerdotisas tienen fama en todo Mosaian, pero no suelen recibir visitas de gentes de otros lugares de Ilaàn —dijo Kelaion.


			—Hace ya muchos años, cuando yo misma debía decidir por mi matrimonio, visité el santuario con mi madre, igual que ella había hecho con mi abuela. Es una tradición para las mujeres de mi familia.


			—Y sin duda la visita afortunó vuestra decisión.


			—La diosa ha sido generosa…


			—En cualquier caso, capitán —intervino Silas, quien ya había oído aquella historia demasiadas veces—, no debéis preocuparos por su seguridad. Yo viajo con ellas.


			Ainè hizo una mueca de aburrimiento.


			—Disculpad a mi hermano; no pierde ocasión de hacerse notar.


			—No podían haber contado con mejor custodio. Aun en Ektà hemos sabido de la admiración que despiertan los talentos y éxitos del hijo de Antor Xianà.


			—Quizás sepáis entonces que los dos últimos años ha ganado los combates de la Mineian —apuntó orgullosa Erakìa.


			El capitán asintió con corrección, pero Silas no percibió ni impresión ni interés en su gesto.


			—Y la carrera en honor de Kalios de este mismo año —añadió.


			—Algo escuché, sí. Como podréis imaginar aquí las noticias llegan con bastante retraso —dijo Kelaion antes de apurar su copa—. Nadie había encadenado tantos triunfos desde los tiempos de Kunas el Dorado. ¡Landre, más vino!


			La mujer ingresó al instante en la estancia para retirar la jarra ya vacía. Silas supuso que debía de haber estado aguardando tras la puerta y sonrió satisfecho cuando vio su mirada fascinada antes de salir.


			—¿Vos participasteis alguna vez? —preguntó Ainè al capitán.


			—Un par de veces, pero nunca logré gran cosa.


			—Qué lástima.


			La naturalidad con la que Kelaion reconoció sus fracasos hizo entender a Silas que no daba mayor importancia a las competiciones celebradas en los festivales de Kalios y Mines ni, por tanto, a sus victorias.


			—No creo que debas lamentarte, Ainè —intervino—. Creo que para el capitán estas son cosas menores.


			—Disculpad si os he dado esa impresión, eòn. Los míos fueron otros tiempos; durante mi juventud la guerra restó mucho lustre a los certámenes.


			—¿Participasteis en la guerra? —preguntó Ainè sin ocultar el entusiasmo—. ¿Desembarcasteis en Kromtar?


			—Ainè —la reprendió su madre, pero Kelaion sonrió a la joven.


			—No, mi señora, no llegué a embarcarme, y lo agradecí, pues no soy amigo de los barcos. Pero sí combatí contra los ejércitos de Shialamar en Kos, Anames, la Llanura Bruna, Tanish…


			—¿Luchasteis en Tanish? —se interesó Silas con frialdad. Kelaion asintió—. ¿En el asalto o en la defensa?


			—En los dos.


			Silas frunció la boca y asintió.


			Terminada la Guerra del Mago Negro, derrotado Nezheris Bærentar, Shialamar no dudó en prolongar su lucha contra Ilaàn en un enfrentamiento de gran crudeza. La toma de Tanish «Boca del Desierto» por las fuerzas ilanas fue esencial para la posterior derrota de Shialamar, y su defensa a la espera de refuerzos constituyó uno de los últimos grandes episodios de aquel conflicto.


			El joven Xianà trató de que el malestar no asomara en su gesto. Se sentía estúpido por hacer notar triunfos que palidecían frente a un hombre que ya combatía por Ilaàn cuando tenía su edad. Apenas prestó atención a las palabras de su hermana, pero en cuanto el capitán Egion volvió a hablar lo miró ceñudo.


			—… parece que las armas nunca han querido abandonar mi camino. Años después volví a combatir en el este durante el alzamiento de Los Cinco de Shotar.


			—Sois demasiado modesto. A mí me parecéis un hombre de gran valentía —volvió a hablar Ainè.


			Silas apretó los dientes cuando lo vio sonreír. No podía creer que un castellano insignificante fuera merecedor del reconocimiento y la atención de su madre y su hermana. Casi podía oler el orgullo tras toda esa fachada de humilde corrección.


			Landre entró de nuevo con un humeante estofado de carne y verduras que enseguida sirvió en los cuencos, pero en aquella ocasión Silas rehuyó su mirada y se dispuso a degustar el guiso.


			—He sabido por uno de vuestros soldados que mañana vais a ejecutar a un hombre —dijo, dispuesto de pronto a contrariar a su anfitrión.


			—¡Qué horror! —exclamó Ainè llevándose una mano al rostro.


			—No es un tema adecuado para una cena —intervino Erakìa desviando la mirada hacia su hijo.


			—En la guerra también hay muertos, madre.


			—Silas…


			—Disculpad mi interés, capitán, pero ¿qué delito ha cometido?


			Kelaion lo miró ceñudo.


			—Demasiados.


			—¿Existe acaso una cantidad suficiente de crímenes que uno pueda cometer?


			—No es más que un desertor.


			—Pues mandadlo a un tribunal para que le apliquen la marca de la deshonra y lo arrojen a un calabozo. —Tomó un trozo de pan y lo mojó en la espesa salsa del estofado—. No tenéis por qué matarlo.


			—Ese hombre ha dejado sangre y miseria allí por donde ha pasado; creedme si os digo que merece su castigo. No tiene sentido discutir más sobre él.


			—Creo ver en vos un especial interés en este asunto. Lo entiendo —se apresuró a proseguir para cortar la réplica del capitán—: Me han dicho que os costó capturarlo.


			Fue un gesto muy leve, pero Silas hubiera jurado que Kelaion reprimió sus palabras un instante antes de responderle.


			—Tan solo velo por la justicia.


			—Naturalmente —asintió Erakìa sin apartar los ojos de su hijo.


			—Naturalmente —repitió el joven llevándose el vaso de vino a los labios.


			Tras unos momentos de tenso silencio, una nueva entrada de la criada, que traía unos panecillos de miel, devolvió el buen humor a la estancia.


			Ya fuera por la llegada de los pasteles o por el influjo del vino, la conversación discurrió con renovada tranquilidad. Ainè no dejó de pedir al capitán que relatara alguna historia de las batallas en las que había participado y Silas pensó en preguntarle por sus años en la corte, pero no quiso contrariar más a su madre. El interés del capitán y la habilidad de Erakìa hicieron derivar la conversación hacia la guerra que sostenían Tigur y Kromtar al otro lado del Mar Interior y la preocupación de los grandes señores porque Ilaàn hubiera de acudir en ayuda de los kromtarianos. Finalmente, ya bien entrada la noche, la prudencia y los modales de Erakìa la obligaron retirarse y poner fin a la velada.


			Cuando el joven Xianà llegó a la cámara que iba a ser su dormitorio, encontró a la criada esperando junto a la entrada con un brasero.


			—Disculpadme, señor, pero he creído que en una noche tan fría querríais unas sábanas calientes —dijo con un asomo de sonrisa.


			Silas sonrió a su vez. La conversación durante la cena le había agriado el ánimo, pero, por fortuna, parecía que se iría a dormir con un recuerdo mucho más dulce.


			Caminó lentamente hacia la mujer sometiéndola con la intensa mirada de sus ojos castaños, disfrutando del sobrecogimiento que causaban en ella su planta y su rango. La criada fue retrocediendo hasta dar contra la puerta y él aproximó su rostro al de ella cuando estiró el brazo para abrir la alcoba.


			—Has creído bien.


		




		

			3
Castigo


			El canto del gallo en el corral arrancó a Silas de su descanso. Con los ojos todavía cerrados y la mente pesada por el sueño se estiró sobre el duro lecho. De la visita de la criada no quedaban más que el brasero frío a un lado y el cálido recuerdo de su cuerpo. Se consideraba un hombre refinado, pero en ocasiones gustaba de disfrutar de los descarados encantos de las mujeres sencillas.


			Se levantó con una sonrisa y, tras desenredarse la melena rubia, se enfundó las calzas de cuero, la camisa interior y una túnica de mangas encordadas antes de echarse sobre los hombros el manto escarlata.


			En el exterior se topó con la fría quietud del amanecer. El cielo comenzaba a aclararse, pero a su alrededor el patio del castillo apenas había empezado a cobrar forma, prisionero de la penumbra y la pesada niebla matutina que se resistía a desaparecer. Un áspero siseo proveniente de un rincón junto a la muralla atrajo su atención; al aproximarse lo sorprendió la figura de Baltas, que sentado en el recio tocón afilaba con gesto somnoliento la pesada hacha que viera la noche anterior.


			El joven Xianà agradeció que el impertinente gallo hubiera puesto fin a su descanso brindándole la oportunidad de contemplar lo que, estaba convencido, sería el acontecimiento más reseñable del viaje.


			—Buenos días. No, por favor, continúa —dijo cuando el soldado hizo ademán de levantarse.


			—Buenos días, mi señor. ¿Habéis descansado bien?


			—Me he despertado un poco frío; aquí la humedad cala hasta los huesos.


			El soldado echó un trago de vino y se limpió la barba con la mano.


			—Y eso que este año aún no han llegado las lluvias...


			—Soy muy afortunado, entonces.


			—Pero es cierto que el cielo lleva varios días pesado.


			A Silas no se le ocurrió cómo continuar semejante conversación y paseó la vista por el patio. La tierra estaba húmeda por el peso de la niebla, del corral llegaba el cloqueo de las gallinas y en lo alto poco a poco iban perfilándose los contornos de las almenas.


			—Baltas, ¿verdad? —El veterano soldado lo miró entre algunos mechones desordenados de la melena rala—. ¿Hace cuánto que sirves en Ektà? ¿Desde antes de que llegara el capitán Egion?


			—Sí, desde luego. Él llegó hace cosa de cuatro años, cuando ya se había calmado la lucha contra los kitanna. Yo voy camino de los nueve.


			—Nueve años aquí…


			Baltas pareció incomodado. Desvió la mirada y se frotó la barba.


			—El tiempo pasa volando, señor, y en la cabeza todo parece juntarse. Un día te alistas en tu primera campaña con apenas cuatro pelos en la barbilla y al siguiente ya has enterrado a varios amigos y a un hijo. —Torció el gesto con desagrado y escupió a un lado—. Y de pronto han pasado cuarenta años y te da la sensación de que todo sigue igual, pero te cansas el doble y todo te duele más.


			Volvió su atención al amolado y Silas se lo quedó mirando en silencio, turbado. Le resultaba difícil comprender la resignación de Baltas y su buena disposición cuando el camino de las armas parecía haberle reportado más golpes que dicha. Lo asaltaron entonces una compasión y una suerte de admiración que de inmediato lo incomodaron.


			—¿Puedo? —preguntó extendiendo la mano.


			Baltas dudó un momento antes de levantarse y tenderle el hacha. Silas la sopesó y observó el filo. Por un instante casi sintió lástima del desgraciado que fuera a recibir los golpes, pues a buen seguro iba a necesitar más de uno para separarle la cabeza de los hombros.


			—Sois madrugador —oyó la voz del capitán Egion, que se acercaba hacia ellos con un pliego en la mano.


			Silas sonrió.


			—Debo de estar contagiándome del espíritu del sur.


			Volteó el hacha con destreza bajo la atenta mirada de Kelaion antes de devolvérsela a Baltas.


			—¿Está lista? —preguntó el capitán. Baltas pasó un par de veces más la piedra por la hoja y asintió—. Ve a buscarlo.


			El soldado dejó el hacha junto al tocón y con paso diligente se dirigió a la torre. Silas lo siguió con la mirada hasta que lo adivinó desaparecer en el interior. Después miró a Kelaion y compuso un gesto cortés.


			—Ya que estáis aquí quizás podáis ayudarme con el proceso —dijo el capitán alzando el pliego—. Tengo la sentencia que leeré ante el reo, pero no me vendría mal un testigo de vuestra altura.


			—Con mucho gusto. Aunque me causa cierta sorpresa que se ejecute el castigo aquí, bajo vuestra autoridad. ¿No debería ese desgraciado haber sido trasladado a Xos para ser ajusticiado en presencia de los oficiales del rey?


			—Insistís en ver alguna motivación personal.


			—Tan solo hago notar mi asombro.


			Kelaion tomó aire.


			—Lamentablemente el tribunal de Xos está paralizado por la ausencia de magistrados. Como el eòn sabrá, Temos Elá y Sotes Kimaia están enfrentados por el desempeño del cargo de Juez del Rey en la región, un capítulo más de la larga disputa que mantienen desde hace años y que no parece tener visos de solucionarse. —Alzó el papel doblado ante Silas—. Esto me autoriza a ejecutar la sentencia que ya fue decretada en su día, lo que no hace sino confirmar uno de tantos derechos que Kainor me reconoce como castellano de Ektà.


			El joven Xianà soportó aquella explicación sin variar el gesto, concentrándose no tanto en las palabras del capitán como en no revelar su enojo. Aunque no tuviera idea ni interés alguno en las disputas nobiliarias de Mosaian, no dejaba de ser el heredero de una de las familias más antiguas e ilustres de Ilaàn. Cuando regresara a Kainor daría noticia de ese capitanucho del sur que había olvidado su posición y gustaba de tratar con condescendencia a los grandes del reino.


			El capitán lo observaba en silencio.


			—¿Habéis asistido alguna vez a una ejecución?


			—A alguna que otra. ¿Por qué?


			—Me da la impresión de que os divierte.


			Silas se acomodó el manto sobre los hombros. En esa ocasión fue él quien tomó aire.


			—Veréis, capitán, cualquier otro día me habría levantado, habría comido algo y, según mi ánimo, me hubiera ejercitado o simplemente hubiera disfrutado de un baño. Después nada más habría hallado de interés para mí, ya que este viaje me ha privado de la compañía de mis amigos... y amigas. Pero hoy quizás mi corazón se conmueva al ver a un hombre morir antes de continuar con un peregrinaje tan tedioso como banal. Hoy es el día más especial en muchos meses.


			Kelaion lo contempló inexpresivo, sin permitir a Silas adivinar sus pensamientos.


			—Bueno, mi señor Xianà, espero que la sangre de los criminales sea la única que los dioses os tengan reservado ver.


			Silas frunció el ceño. Hizo ademán de replicar, pero no supo qué decir, pues había sentido el golpe de las palabras del capitán con una inesperada dureza. Kelaion Egion le estaba resultando irritante en extremo.


			Por fortuna para el joven Xianà, el tenso silencio no duró mucho. La puerta de la torre se abrió y entre la niebla que ya comenzaba a dispersarse salieron al patio los dos guardias de Ektà flanqueando a un hombre encadenado de manos y pies que apenas lograba cubrirse con una andrajosa camisa. No era muy alto, pero pese a los grilletes caminaba erguido y seguro, de manera muy diferente a cuantos condenados había visto Silas. De hombros anchos y miembros recios, entre los mechones negros y sucios que le caían sobre la cara se adivinaban unos ojos oscuros que paseaban con insolencia por el patio.


			—Qué agradable mañana para hacer justicia —habló con voz ronca—. Al menos podríais haberme dado una túnica limpia que poder manchar.


			—No la necesitas.


			—Siempre tan práctico, Kelaion —replicó, ya ante ellos. Su mirada se posó en Silas, quien pudo ver entre el pelo enmarañado la marca impresa a fuego a los desertores: un arco que le recorría la sien derecha desde la ceja hasta el pómulo, atravesado por un trazo vertical que le cruzaba el ojo—. ¿Quién eres tú?


			—Silas Xianà, testigo de tu ejecución —contestó el joven con naturalidad.


			—¡Kalios bendiga mi pellejo! —Soltó una carcajada áspera—. ¡Un Xianà testigo de mi ejecución! ¿Es acaso un regalo, Kelaion?


			Con un gesto de la mano el capitán ordenó a los guardias que lo condujeran hasta el tocón y desplegó el papel para leer la sentencia.


			Ante los presentes desfiló entonces, desde su deserción hacía casi diez años en la víspera de la batalla de Shata, la sucesión de crímenes y fechorías que habían llevado a aquel hombre ante el encuentro definitivo con la justicia del rey. Durante toda la lectura el condenado no guardó ni un momento de silencio. Se jactó de cada acusación, hizo algunas correcciones sobre cómo había discurrido el robo de varios caballos en Teias y el modo en que había asesinado a dos hermanos en Ges, antes de ensalzar el recuerdo de una mujer que conoció en su última huida.


			—Aunque de estas cosas bien poco sabe un tragavirotes como tú, Kelaion —concluyó, antes de que Baltas lo callara de un golpe.


			Silas hubo de bajar la vista para ocultar una sonrisa. Era la ejecución más extraña a la que nunca hubiera asistido: no había gritos ni súplicas ni repentinos accesos de piedad. El condenado parecía sentirse sinceramente orgulloso de cada crimen y cada vergonzosa decisión que lo habían conducido hasta el patíbulo.


			El capitán terminó de leer la sentencia con admirable calma y guardó el papel.


			—Kíos Oira, antes de proceder, ¿tienes algo que decir?


			—Diría muchas cosas.


			—Aprovecha, entonces. No encontrarás una nueva ocasión.


			Sin apartar los ojos del capitán, Kíos torció el gesto.


			—Diría que tendrías que ser tú, Kelaion, quien perdiera la cabeza hoy. Tú y todos los que tan orgullosamente combatís por Ilaàn, porque tenéis las manos manchadas con la sangre de amigos y hermanos que tan gozosos enviáis a la muerte. La ambición os pudre el corazón y la carne. —La fiereza con la que el desertor miraba al capitán hizo desaparecer la sonrisa del rostro de Silas—. Moriré tranquilo porque sé que cuando te llegue la hora nos encontraremos en las negras cavernas del Kutnos.


			El capitán Egion le mantuvo la mirada durante unos instantes que se hicieron eternos. Silas esperó una réplica que nunca llegó. En su lugar, con un leve asentimiento indicó a los guardias que tendieran al reo y le apoyaran la cabeza sobre el tocón. Kíos no opuso resistencia, y ese detalle causó en Silas mayor impresión de la que hubiera estado dispuesto a admitir. Se preguntó si él sería capaz de reconocer y aceptar el momento en que finalmente la muerte lo alcanzara.


			No imaginaba cuántas veces se vería asaltado su corazón por aquella duda en los turbulentos días que estaban por llegar.


			Uno de los guardias se colocó de rodillas sobre la espalda del reo para evitar el más mínimo movimiento mientras Baltas dejaba un cesto frente a la chueca. El capitán se aproximó y tomó la pesada hacha de manos del veterano.


			Silas ignoraba si él sería capaz de matar a un hombre a sangre fría, por muy criminal que fuera, pero no encontró respuesta, y en su interior se mezclaron el rechazo y cierto reconocimiento hacia el capitán Egion.


			—Sabía que no dejarías pasar esta ocasión —farfulló Kíos con la mejilla sobre la madera.


			Por toda respuesta Kelaion apartó el cabello desordenado que caía sobre el cuello del condenado antes de erguirse. Apretó con fuerza el astil del hacha y el cuero de sus guantes crujió en torno a la madera. Levantó el arma y apoyó suavemente la hoja sobre la piel descubierta, midiendo el golpe, y lanzó una última mirada a Silas que sorprendió al joven y que pareció sostenerse demasiado tiempo. Volvió entonces su atención una última vez hacia el condenado, que aguardaba arrodillado sobre la paja, y creyó ver un gesto de rabia en el rostro del capitán.


			—Sea pues.


			Kelaion levantó el hacha de verdugo hasta elevarla sobre su cabeza sin apartar los ojos de la mata alborotada de cabello negro. Tomó aire, apretó los dientes y tensó el cuerpo.


			Entonces el portón resonó, golpeado desde el exterior, y el tiempo se detuvo.


		




		

			4
Naùr


			Las miradas de todos quedaron congeladas sobre el portón durante un instante que pareció durar horas. Las hojas de madera volvieron entonces a sacudirse bajo los golpes y una voz joven se alzó desde el otro lado.


			—¡Abrid! ¡Necesitamos el auxilio de Ektà!


			Silas, Baltas y el segundo soldado miraron expectantes al capitán, quien, con el hacha todavía entre las manos, no apartaba los ojos de la entrada. El joven Xianà casi podía seguir el curso de sus pensamientos, las sospechas de que aquella repentina interrupción pudiera formar parte de un plan urdido por Kíos para evitar la muerte.


			—¿Has visto, Kelaion? —dijo el condenado entre ásperas carcajadas—. ¡Kalios aún siente compasión por este pellejo!


			—Calla, perro —le ordenó Baltas propinándole un puntapié en el costado.


			—¡Abrid, por Sora! —distinguieron entonces la voz de una mujer.


			Firme entre la languideciente niebla, Kelaion Egion parecía querer traspasar los maderos del portón con la mirada. A sus pies, pese al dolor y el sometimiento de Baltas, todavía se arrastraba forzada la risa de Kíos.


			—¿Capitán? —se atrevió a preguntar Silas.


			—¡Devolved al prisionero a la celda! Vos, acompañadme —dijo por fin Kelaion.


			El joven ignoró el modo en que se había dirigido a él y se dejó arrastrar por la resolución con la que el capitán se conducía. Mientras tanto, a su espalda, Baltas y el segundo guardia llevaron a empellones a Kíos hacia el torreón.


			Silas ayudó a Kelaion a retirar la pesada tranca del portón. Apenas la hicieron a un lado irrumpieron en el patio una joven vestida como las sacerdotisas de Sora, con túnica y manto de color añil, y un escuálido muchacho que conducía a un asno de las riendas


			—Ayuda, por la diosa, ayuda… —suplicó la mujer casi lanzándose en brazos del capitán.


			—Calmaos —le pidió Kelaion visiblemente tenso. Su mirada saltaba de la sacerdotisa al chico, quien, a juzgar por el cabello sucio y la pobreza de las ropas con las que se abrigaba, no debía de ser más que un campesino o un pastor de la zona.


			—Ayudadnos, por Sora —insistía la joven.


			—Serenaos, por favor.


			—Aprisa… —Su voz se quebró—. ¡Hay que ir a buscarlas!


			—¡Calmaos!


			Silas no se consideraba un hombre devoto, pero, ya fuera por el influjo de su madre o por cierto sentido de la caballerosidad, se sintió incómodo por el modo en que el capitán se dirigió a la joven sacerdotisa. Decidido a asumir las riendas de la conversación, dio un paso al frente.


			—Capitán Egion… —comenzó a decir, pero en cuanto la mujer se volvió hacia él las palabras abandonaron su mente y sus botas quedaron clavadas al suelo.


			Nunca hasta entonces había sentido Silas Xianà una turbación que lo traspasara con tanta hondura y no volvería a sentirla, pues jamás volvió a encontrarse con semejante belleza y claridad en una mirada. En la ligereza y altanería de aquellos días quizás solo reparara en la piel tostada, las mejillas encarnadas y aquellos ojos claros como el agua de la costa. Pero su corazón se agitó en el pecho al verse descubierto, y se sintió desnudo y débil como un niño.


			Fue en aquella fría mañana de finales de otoño, entre los viejos muros de Ektà, cuando Silas y Naùr se encontraron para quedar prisioneros el uno del otro hasta el final de sus días. Pero nada podía él imaginar, pues por entonces vivía en la ignorancia de casi todas las cosas.


			—… agua… ¿Mi señor? —oyó que lo apremiaba lejana la voz de Kelaion, y en cuanto se volvió lo sorprendió su semblante severo—. ¿Me habéis oído?


			—Sí, claro… Agua —respondió mecánicamente acercándose al pozo.


			La calma pareció regresar entonces al patio en un extraño silencio roto tan solo por la polea oxidada del pozo cuando Silas comenzó a izar el cubo. A sus oídos llegaron las palabras atropelladas de la sacerdotisa y la voz queda del capitán.


			—Pero hay que darse prisa…


			—Necesito que os calméis, señora, y me expliquéis qué ocurre.


			Sin apartar la mirada de Kelaion, la joven tomó aire y terminó por asentir.


			Silas se acercó a ella y le ofreció un cazo con agua. Un escalofrío le recorrió la espalda cuando sus ojos se encontraron de nuevo y sus dedos lo rozaron al tomarlo de su mano.


			—Gracias.


			Dio un largo sorbo y se volvió para tender el cucharón al delgado muchacho con el que había llegado, que aguardaba a un lado junto a su asno.


			—Me llamo Naùr, soy sacerdotisa del santuario de Talàs —comenzó a decir esforzándose por someter la ansiedad—. Esta noche… esta noche hemos sido atacados. Han entrado por la fuerza, han matado a los siervos y se han llevado a mis hermanas. Tenéis que ayudarlas, por favor, antes de que…
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